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“Dios no es Dios de Muertos” (Marcos 12:27) 
 Por principio se asienta que hay diferentes muertos, unos son los 
que ya están gozando de la dimensión celestial y de los que se dice que sus 
espíritus ya fueron hechos perfectos y que constituyen la Jerusalem celestial. 
(Hebreos 12:22,23) Y otros seguramente los más, cuya muerte significó la 
pérdida total de su ser, y que consideraremos más adelante. Otros los que 
están muertos para el mundo, pero vivos para Dios, (Romanos 6:11) y los 
que caminan como vivos pero que están muertos en sus delitos y pecados.” 
(Efesios 2:5) 
 El Señor Jesús nos dejó en sus palabras la forma de saber nosotros 
mismos en cuál de estas categorías de muertos estamos hoy por hoy; 
cuando dijo: “El que oye mi palabra y cree al que me ha enviado...pasó 
de muerte a vida.” (Juan 5:24) ¿Gustas tú de oír la palabra de Dios? ¿O eres 
de la inmensa mayoría que no conoce ni siquiera lo más elemental del 
evangelio de Cristo? ¿Cómo puedes creer a Dios, si ignoras lo que Dios nos 
ha dicho? Si así has vivido hasta hoy, entonces formas parte de las inmensas 
mayorías, que marchan rumbo a la perdición muertos en vida, y si estás 
muerto, Recuerda que Dios no es Dios de muertos. 
 La gente se preocupa por los muertos, pero ignora que vive en 
muerte, y su preocupación debiera ser por su propia situación. Hubo un 
joven que tenía a su padre tendido y aunque quería seguir a Jesús, tenía la 
preocupación de ir a enterrar a su Padre y así se lo manifestó al Señor 
cuando le dijo: “Sígueme”. “Y él dijo: Señor, déjame que primero vaya y 
entierre a mi Padre. Y Jesús le dijo: Deja los muertos que entierren a 
sus muertos; y tú, ve, y anuncia el reino de Dios.” (Lucas 9:59,60) 
 Esto es algo difícil de entender, pero por mucho que conjeturemos 
esto nos enseña que Jesús, no pensaba sobre los muertos igual que 
nosotros. Aquellos junto con el fallecido estaban muertos, y aquel joven ya 
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no pertenecía a ellos, porque no era sólo un creyente, sino que ya era apto 
para la predicación, puesto que el Señor le ordena hacerlo. Y también nos 
hace ver que ni siquiera nuestros sentimientos más importantes alcanzan el 
valor que tiene la voluntad de Dios. 

 
LA CONDICIÓN O ESTADO DE LOS MUERTOS 

 “Los que viven saben que han de morir; más los muertos nada 
saben, ni tienen más paga; porque su memoria es puesta en olvido. 
También su amor, y su odio y su envidia, feneció ya; ni tiene ya más parte 
en el mundo, en todo lo que se hace debajo del sol.” (Eclesiastés 9:5,6) Así 
que todas esas ideas de que nuestros seres queridos nos ven y nos cuidan 
desde el cielo, con todo lo bueno que parezcan, no coinciden con esta 
información de las letras inspiradas por el Espíritu de Dios.  Esto es 
sin duda sobre los muertos que mueren sin Dios, sin haber sido absueltos 
de sus pecados, y de los que está escrito: “muertos son no vivirán ha 
fallecido, no resucitarán, por que los visitaste y destruiste y deshiciste 
toda su memoria.” (Isaías 26:14) Estarán en nuestra memoria, pero no en 
la memoria de Dios. 

 
LOS MUERTOS DEL ESPIRITISMO 

 Las sesiones espiritistas de comunicación con los muertos para 
consultarlos, están condenadas por la voz de Dios que dice: “¿No 
consultará el pueblo a su Dios? ¿Apelará por los vivos a los muertos?” 
(Isaías 8:19) Los muertos ni siquiera pueden alabar a Dios. “No alabarán los 
muertos a Jehová, ni cuantos descienden al sepulcro.” (Salmo 115:17) 
  

LO QUE SE HACE POR LOS MUERTOS 
 Todo lo que se hace el día de muertos, como llevarles flores 
arreglarles los sepulcros, erigirles monumentos, hacerles altares ofrecerles 
alimentos, y quedarse durante la noche en los panteones, son prácticas 
condenadas por Jesucristo. “Hipócritas porque edifican y adornan los 
monumentos de los justos.” (Mateo 23:29) “Pueblo que en mi cara me 
provoca de continuo a ira... que se quedan en los sepulcros, y en los 
desiertos tienen la noche... estos son humo en mi furor, fuego que arde 
todo el día.” (Isaías 65:4,5) 
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UN SIMIL SEPULCRAL 
 Jesús se refirió así a los hombres cuyo corazón estaba lleno de 
concupiscencia: “Sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por 
fuera se muestran hermosos, pero por dentro están llenos de huesos 
de muertos y de toda suciedad.” (Mateo 23:27,28) Sin embargo nosotros 
les hemos llamado Panteones, (lugar de Dioses) Cementerios, (Semilleros) 
Campo Santo, cosas muy distintas a lo que dijo nuestro Señor y Salvador. 
Sin duda que los líderes espirituales de la religión no enseñan estas cosas 
para no herir la susceptibilidad de sus adeptos, y por eso no se parecen a 
Jesús, van induciendo a las almas a la práctica de creencias, Judías Egipcias, 
Celtas, Persas, etc. que luego decimos que son nuestras tradiciones que 
debemos rescatar, defender y preservar. 

 
EL SOFISMA DE LA TRADICIÓN 

 Cuando Jesús vino con la luminosidad de su palabra, encontró a su 
pueblo sumergido en la práctica de tradiciones que los habían alejado de 
Dios, aunque ellos creían que con eso le agradaban, Pero Jesús los 
reprendió duramente recordándoles lo que ya desde ocho siglos antes el 
Señor les había dicho: “Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías, 
como está escrito: este pueblo con labios me honra, mas su corazón 
lejos está de mí. y en vano me honran, enseñando como doctrinas 
mandamientos de hombres. Porque dejando el mandamiento de Dios, 
tenéis la tradición de los hombres...” les decía también “bien invalidáis 
el mandamiento de Dios para guardar vuestra tradición... invalidando 
el mandamiento de Dios con vuestra tradición que disteis...” (Marcos 
7:6,9 y 13) 
 Aquí el Señor se muestra enfático, contundente y lleno de santa 
indignación por el espíritu tradicionalista de su pueblo, pero como si tan 
importante reprensión divina no existiera, la gran religión imperante sigue 
induciendo a sus adeptos a la práctica de sus tradiciones y pidiéndoles que 
las rescaten, que las defiendan y las preserven como si en realidad tuvieran 
algún valor religioso o cristiano, o fuesen de algún beneficio espiritual. 
Bueno sería que reflexionásemos un poco sobre aquello que las tradiciones 
causan a los pueblos que las practican, ¿Les benefician o los mantienen en 
el atraso en que viven, marginados del progreso, del desarrollo, de mejores 
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niveles de vida y de la edificación espiritual?     ¿Cómo vamos a realizarnos 
si seguimos celebrando muertos, representando fantasmas, vampiros, y 
brujas, o emocionándonos con “la mano peluda? 
 Todo lo que son mitos, leyendas y fábulas, es lo que busca la gente, 
lo mismo es el hombre araña, que Santa Claus, que Harry Potter o la Santa 
Muerte y todos los que no enlisto porque se acabaría el espacio que me 
queda. 

LA ADVERTENCIA IGNORADA 
 “Vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina, antes teniendo 
comezón de oír, se buscarán maestros que les hablen según sus 
desordenados deseos, y apartarán de la verdad el oído y se volverán a las 
fábulas.” (2 Timoteo 4:3,4) “La verdad no peca, pero incomoda” reza el 
refrán, y por eso no nos gusta que nos digan la verdad, esto no es nuevo, 
más de 700 años antes de Cristo, las gentes le decían al profeta Isaías: “No 
nos profetices lo recto, dinos cosas halagüeñas, profetiza mentiras.” 
(Isaías 30:10) 
 Pero la advertencia está escrita indeleblemente, aunque no la 
quieran oír: “Mirad que nadie os engañe, por filosofías y vanas sutilezas, 
según las tradiciones de los hombres, conforme a los elementos del 
mundo, y no según Cristo.” (Colosenses 2:8) 
 ¿Sabías todo esto? Dios te lo ha querido decir hoy.  
¿Qué harás con este tremendo saber? 
  
 
 
 
 
 
 


